
LA POESIA IGNORADA 

TAMBIEJ:\T LOS PJGJ1,1EOS TIE1VEl\T DON DE POESIA 

Escribe: JORGE ZALAl\IEA 

Diseminadas en los grandes bo ·que::; de la enorme masa continental 
que antes fuera el Africa Ecuatorial Francesa y el Congo Belga y que 
hoy abarca los Estado::; indepenJientes del Gabón , el Congo y la Repúbli­
ca Central Africana, viven pequeñas tribus de pigmeos o, para ser más 
exactos en la cla s ificación racial, de ncg rillos. Su piel es de color amari­
llo rojizo; su estatura alcanza apenas al metro y medio; su torso, vigo­
r osamente modelado en los pectorales , y ·bien proporcionado según nues­
tros cánones, contrasta con la aparente tlelJilidad ele las extremidades 
inferiores que .... on cortas y enjutas ; el cráneo y el ros tro no pre.::entan 
anomalías chocantes : la ~rente es normal, de un castaño claro los ojos, 
1~ nariz larga y aguileña, el labio inferior ligeramente pronunciado. 

Según testimonio. de mi ~ i o neros y antropólogos, los negrillos suelen 
ser afables y <.:erviciale:; tiernos en sus relacione.:: familiares, especial­
mente con relación a la progenie; ima g- inativos ha s ta las más cándidas 
manifestaciones tle la mitomanía. 

En su dura vida , buscan la subs istencia en la recolección de frutos 
s ilves tre· y, más su tanciosamente, en la caza , neces idad-deporte en la 
cual son particularmente dies tro ·. 

Lo· negrillo · <.:o n el extremo límite de Jr, · comunidade~ humanas sub­
desarrollada s. E:-> O'-' hombrecill o"" ¡·efugiados en la :-; mú i nt ri ncada s selvas 
del Africa ecuatorial, se presentan ante el hombre de occidente, civilizado 
y cristia110, como los mí sero· re. iduos de una raza en trance de definitiva 
desaparici ón. A ·imilado: a la ~ bestia s, me¡·o objeto de curios idad para el 
turi ta y frío lema de es tudi o para antropólogo::; y .::oc iólogos, nadie pen­
!:;aría que también ellos po:-: een el don poético. No ob -:; tante, me atrevo 
a creer que en la s canciones que presentaré luego, ha~ mú s, puras esen­
cia : de poe<.:ía y una má: profunda y tra :scendental transformación de 
los hec ho · cotidiano.- en m a te ria poética, que en la ca i totalidad de las 
producci on e~ que solemos lee r y :oportar en los ~uplcmentos dominico­
lite rarios de nuc: tros periódicos . 
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Aunque parezca increíble, el valor mag-1co atribuído a la ~ palabra s 
por todo - lus pueblos primitivos se encuentra reemplazado en el poema 
que -.e leerá lu e~-o por el irónico escepticismo del poeta negrillo que sabe 
convertir s u .-ortilegio en una apelación a la razón de .- u tribu. A la que 
interroga en e ~ to · términos : 

Los espíritus del bosq11 c , lus espect ros de !u noche 
Que dura11t e d claro día 
Como lus nuu·ciéla gos quL? clut¡HUI la sangre d e los hombres, 
Perman ece;¡ oferr(l dos a las resbaladizas ¡wrcd es de lus grandes cavenws, 
Detrás d el musgo lwrdc, detrás d e las gnwdcs piedras blanca~. 
Dímc. ¿quie n los lw visto ? A los espcct,-os d e la -noche, 
Dím c, ¿quién los ha v isto? 

El poeta, la "lengua" de estas errantes tribus de cázadore~. va a des­
cr ibirnos ahc .·a con a ·ombrosa exactitud la ::;elva por cuyo laberinto --e 
pa -- ca el elefante y va a invitar al cazador más húuil a que mida su des­
treza con la enorme bestia y a que ia convierta en generosa provi sión de 
"e"-a vianda que anda como una colina". Identificado con la naturaleza 
que lo rodea, puede pintárnosla en todos ~us detalles ; acuciado por el 
hambre, logra hacer del cazador tribal un héroe revestido con la coraza 
impenertable de la magia poética. El poema "-e titula: "El Cazador de 
Elefantes" y dice a s í: 

Bajo el bosqu e que llora, bajo el 1 inlfo nocfllniO, 

La noche toda negra se ha acostado, dichosa. 

Se fug · roH del cielo las estrellas: te m blo1·osas 

Luci<;rnagas q"c brillan, lagus, y se apagan. 

Allá arriba, la. lllna es tá somln·ía: SH blanca luz e;t_·finfa. 

L os esp-iritlls va gan. 

¡Cazndor d e elefantes, toma tu arco! 

Dll CI"Ui e e l árbol rn el bosqHc medroso: IIIH ertas están las hojas. 

Los monog, colgados d e las más altas ramas, han cer,-ado los ojos. 

Los antílopes se deslizan con paso s-ilencioso: 

Comell l.(t hierba frcscf•, yeruue11 la oreja, atentos; 

Lcv autan la cabeza y escuchan, t emerosos. 

La ciucu-ra se calla, ence~-,·a nclo Sil canción re eh in ante. 

¡Cazador d e elefantes, toma tu aren! 

En el bosqHc azotado por el ch"hasco. 

Papá c lr·fantc morch(( /) Csadont c llfr: ban, b(/n: 

D r.wlc ií oso y sin temor, scgtu·n de s1t jucrza, 

Pa¡uí elefante, a q1ticu nadir podría l ( ' 1/('('1", 

Anda qu cbnwdu rl arbolado. se detie ne u ¡n·os i{JII C, 

Com e, bc?T ea, d en·iba lo.~ rírholcs JI busco 11 • u hcmbnt. 

Papá e 1 e f cw te : se fe o u e de lejos. 

¡Cazador de clejant e .~. toma tn arco.' 
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En el bosque que súlo tú recorres, 
Cazado 1·, sé va lie nte: d es lízat e , corre, salta, ·marcha! 
La ·v ianda es tú nntc l i, el trozo enorm e de vianda, 
La v io nda qu e anda co·mo u:na colina, 
La 1 ina.da que alegra el corazón, 
La vianda que se asa reí en tn hoga.r, 
La v ianda en q11 e se hincarán tus d-ientes, 
La he1'mosu vianda roja ... y la lw.mecmte sa·ngre bebida! 
¡ Cazador de clefa n tes, toma tu arco! 

Contra los impiadosos desmanes de la naturaleza, los hombrecillos 
nemorosos del Africa ecuatorial levantan diques de palabras mágico-poéti­
cas para conjurar, como en el s iguiente poema, los furores de la tempes­
tad desatada e n las alturas y pronta a abatirse sobre las mísera s cabailas 
y Jo, árboles que la s protejen y disimulan: 

A rcoiris, oh u rcoiris: 
Tú que tan alto brillas, en lo alto, 
Por sobre el bosqnc tfw grande, 
En mita-<l de las nubes negras 
Partiendo el cielo sombrío. 

VencedfJI" en la lucha, 
Derribaste al tr·ueno que gr~tma, 
Q ue gruiiia tan fll e rte, el irr·itado! 
¿Estaba enfadado con nosotros? 

Eo mitad de los nubes negras, 
Pa rtie·ndo el cielo sombrío 
Como el cncln'llo qu e corta el frnt o d emasiado ·maduro, 
A reo iris, A rcoÍI'is! 

Y, como el antílope ante la pantera, 
Empre ndió la fuga 
El rayo ·matado¡· de hombres. 
Y emp re ndió la fnga, 
A ;·coiris, A rcoü·is! 

A 1·co pod('I"OSo d el Cazador de lo alto. 
D el cazador q1< e persig11 c al rebaño d e las nubes 
Como a U 'í l reba1lo d e elefantes espantados. 
Arcoiris: dile nues tra gratitud! 

Dí! e: N o fe enfades! 
Dile : No t e i1Tifes! 
Dile : N o los m(ltcs! 
P11 es tenemos pa v or, 
A rcoi1·is, d·ícelo! 

1\Jás adelante, nos toparemos d e nuevo con los pigmeos, con los negri­
ll os de la fl o r<~~ ta ec uatorial, enfre ntándose con la mu e rte. Y veremos tam­
bi é n e nto nce~ la fuerza de ~u poes ía y el tremendo , lancinante, clamo r de 
~ u cond ic ión humana: la mi sma nu es tra . 
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